
 

DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 10, 34 a.37-43 

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: —Vosotros conocéis lo que sucedió 

en el país de los judíos, cuando Juan predicaba el bautismo, aunque la cosa empezó 

en Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu 

Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos por el diablo; porque 

Dios estaba con él. Nosotros somos testigo de todo o que hizo en Judea y en 

Jerusalén. Lo mataron colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y 

nos lo hizo ver, no a todo el pueblo, sino a los testigos que él había designado: a 

nosotros, que hemos comidos y bebido con él después de la resurrección. Nos 

encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha nombrado 

juez de vivos y muertos. El testimonio de los profetas es unánime: que los que creen 

en él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados.  

SALMO 117: ESTE ES EL DÍA EN QUE ACTUÓ EL SEÑOR: SEA 
NUESTRA ALEGRÍA Y NUESTRO GOZO (O, ALELUYA) 

CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS COLOSENSES 3, 1-4 

Hermanos: Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, 

donde está Cristo, sentado a la derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a 

los de la tierra. Porque habéis muerto; y vuestra vida está con Cristo escondida en 

Dios. Cuando aparezca Cristo, vida nuestra, entonces también vosotros apareceréis, 

juntamente con él, en gloria.  

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 20, 1-9  

El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al amanecer, cuando 

aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. Echó a correr y fue a donde 

estaba Simón Pedro y el otro discípulo, a quien quería Jesús, y le dijo:—Se han 

llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto. Salieron Pedro y el 

otro discípulo camino del sepulcro. (...)  Llegó también Simón Pedro detrás de él y 

entró en el sepulcro; vio las vendas en el suelo y el sudario con que le habían 

cubierto la cabeza, no por el suelo con las vendas, sino enrollado en un sitio aparte. 

Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; 

vio y creyó. Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que Él había de 

resucitar de entre los muertos.  

 

 

 

«FUE AL SEPULCRO AL AMANECER» (Jn 20, 1-9: 1) 

 

De los sermones de san Agustín (Serm.  229 L) 

 

«Hoy se ha leído la resurrección del Señor según el 

evangelio de San Juan, y hemos escuchado que los discípulos 

buscaron al Señor y no lo encontraron en el sepulcro, cosa 

que ya habían anunciado las mujeres, creyendo no que había 

resucitado, sino que había sido robado de allí. Llegaron los 

discípulos, el mismo Juan Evangelista –se sobrentiende que 

era aquel a quien amaba Jesús-  y Pedro con él; entraron, vieron 

solamente las vendas, pero ningún cuerpo […] y creyeron no que había 

resucitado, sino que había desaparecido. Lo vieron ausente del sepulcro, 

creyeron que había sido sustraído y se fueron. La mujer se quedó allí y 

comenzó a buscar el cuerpo de Jesús con lágrimas y a llorar junto al 

sepulcro. Ellos, más fuertes por su sexo, pero con menor amor, se 

preocuparon menos. La mujer buscaba con más insistencia a Jesús». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

 
 

Lunes, 24 
Octava de Pascua 

 

 
Hch 2,14.22-23 
Salmo: 15 
Mt 28,8-15 

 
 

“Protégeme, Dios mío, me refugio en ti” 

 
 

Martes, 25 
Octava de Pascua 

 
Hch 2, 36-41 
Salmo:32 
Jn 20, 11-18 

 
 

“La misericordia del Señor llena la tierra” 
 

 
 

Miércoles, 26 
Octava de Pascua 

 
Hch 3, 1-10 
Salmo: 104 
Lc 24, 13-35 

 
 

“Que se alegren los que buscan al Señor” 
 

 
 

Jueves, 27 
Octava de Pascua 

 
Hch 3, 11-26 
Salmo: 8 
Lc 24, 35-48 

 
 

“Señor, dueño nuestro, ¡qué admirable  
es tu nombre en toda la tierra!” 

 
 
 

Viernes, 28 
Octava de Pascua 

 
Hch 4, 1-12 
Salmo:117 
Jn 21, 1-14 

 
 

“La piedra que desecharon los arquitectos 
es ahora la piedra angular” 

 
 
 

Sábado, 29 
Octava de Pascua 

 

 
Hch 4, 13-21 
Salmo: 117 
Mc 16, 9-15 

 
 

“Te doy gracias, Señor,  
porque me escuchaste” 

LITURGIA DE LA PALABRA REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 



 


